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Durante la historia de esta profesión, la divulga-
ción de los conocimientos médicos ha sido un 
punto clave, fundamental e indiscutible, no solo 
para su difusión sino también, y creo que esto 
es lo más importante, para que los profesionales 
puedan compartir conocimientos útiles y aplicar 
resultados obtenidos por otros en su práctica 
profesional. Compartir experiencias es, quizá, 
uno de los aspectos más respetables en una pro-
fesión; la forma más plena de poder mejorar la 
actividad. En este caso, la de los médicos es 
aprender lo que para otros ha llevado tiempo y 
esfuerzo y en donde, sin duda, ha habido con-
tratiempos e, incluso, errores que, al divulgarse, 
reducen la posibilidad de que otros los repitan.

En la historia de la Medicina, una de las fuentes 
primarias de divulgación del conocimiento ha 
sido la publicación, primero en medios de todo 
género y más tarde en revistas médicas de los 
hallazgos de investigación y conductas que 
puedan influir en la práctica de otros.

En los tiempos actuales es poco probable que al-
guien se aventure a ejecutar algún procedimiento 
médico sin haber recibido antes instrucción, oral 
o escrita, de cómo hacerlo y cómo evitar las 
posibles complicaciones. Desde finales del siglo 
XX la implementación tecnológica, caracterizada 
por varias “redes sociales”, ha incentivado con 

más facilidad la lectura de documentos médicos 
que promueven el conocimiento.

Todo lo anterior me sirve de introducción para 
poder matizar la importancia de la publicación 
de las experiencias de los grupos médicos en 
medios relativamente fáciles de consultar y, 
así, poder influir en la práctica clínica diaria 
de otros. El concepto que trato de expresar va 
directamente dirigido a reconocer a los médicos 
que, de alguna forma, tratan de compartir sus 
experiencias a través de las publicaciones y, por 
otra, a quienes al leerlas o citarlas influyen en el 
(factor de) impacto de la publicación.

Existe otra forma de expresar la necesidad del 
médico por publicar en revistas de su espe-
cialidad, además de lo útil que puede resultar 
su publicación. Esta otra forma consiste en el 
hecho de que sus publicaciones puedan servir 
para incrementar su currículum y, con ellas, 
conseguir cargos médicos o administrativos o 
facilitar su ingreso a academias, colegios, con-
sejos y otros.

El hecho de publicar, al menos en nuestra profe-
sión y para el que esto escribe, debe de ser una 
acción que vaya de la mano de la calidad de la 
Medicina que ejerce tanto como lector y como 
autor y, por supuesto, ejecutor de lo que incluye 
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su publicación (es decir, forjando y trasmitiendo 
experiencias). Exhorto, por lo tanto, en este mi 
último escrito como editor de Ginecología y Obs-
tetricia de México, a todos los colegas para que 
publiquen sus experiencias en forma de artículos 
originales, casos clínicos y revisiones de temas.

Con este mensaje quiero mencionar que ha sido 
un privilegio, honroso privilegio, haber sido edi-
tor de esta revista durante los últimos diez años. 
Recorrí un camino con desafíos, aprendizajes y 
logros junto a un grupo destacado de coeditores 
de cada área específica. Sin ellos hubiese sido 
imposible haber podido trabajar. Igual, mi pro-
fundo agradecimiento al Dr. Enrique Nieto y a 
todo su grupo por el apoyo, paciencia, sapiencia 
y acompañamiento durante estos años.

Entrego una revista bien ubicada, aunque con 
muchos retos. Desde mi punto de vista, el 
nuevo grupo deberá concentrarse en profesio-
nalizar el trabajo comenzando con la inclusión 

de expertos en análisis estadístico. También, 
como se ha planteado, iniciar con una revista 
“paralela” en donde se publiquen los casos 
clínicos y dejar en GOM el espacio para ar-
tículos originales y de revisión que puedan 
incrementar el índice de impacto (dudoso pero 
necesario) de nuestra publicación, así como 
continuar perfeccionando el instrumento de 
evaluación por pares.

Gracias a los cinco expresidentes que me dieron 
la confianza de seguir como editor, con un res-
paldo absoluto, los doctores Castelazo, Fajardo, 
Maldonado, Celis y Gomezpedroso.

Seguiremos en contacto a través de estas 
páginas y en las actividades académicas de 
nuestra FEMECOG.

Un gusto haber ocupado este cargo.

Alberto Kably Ambe




